
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Siempre eres 
bienvenido
Cada domingo es una 
bendición poder reu-
nirnos para buscar la 
presencia de Dios; por 
eso nos alegramos con 
tu asistencia a La Vid. 
Esperamos que aquí 
encuentres la paz y el 
amor que solo provie-
nen de Él.

❧

Confiemos en Dios 
Cuando nuestra con-
fianza descansa en 
Dios, nada ni nadie 
podrá hacernos frente; 
viviremos tranquilos y 
sin temor. Esa es su 
instrucción más grande: 
«Vengan a mí y yo os 
 haré descansar» (Ma- 
teo 11:28). Cualquiera 
que sea tu inquietud, 
ponla a sus pies. 

❧

Conéctate en línea 
los miércoles 
Es nuestra reunión  
para familias, a las  
8 pm.

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

¡No te quites la coraza!
«Estad, pues, firmes, ceñida vuestra cintura con la verdad,  
   revestidos con la coraza de la justicia.»  

— Efesios 6:14
   Por John MacArthur

H
oy en día, el enemigo continúa 
sus ataques contra el pueblo de 
Dios centrándose en dos áreas: la 
mente y las emociones. Él quiere 
arrancarte la Palabra de Dios y 

llenar tu mente de mentiras, inmoralidad y falsa 
doctrina. Quiere que tú creas que el pecado 
no es tan malo, que te hundas en él y que seas 
tolerante con él. Quiere que te rías del pecado 
en la televisión y en el cine. Quiere retorcer tu 
manera de pensar poniendo ideas pecaminosas 
en la música que atrae. Quiere confundir 
tus emociones corrompiendo tus deseos y 
acercando tus afectos a las cosas equivocadas. 
Quiere destruir tu conciencia para que ya no 
te advierta del peligro. Quiere 
debilitar tu voluntad y lograr 
hacer que tú hagas cosas que no 
deberías. 

¿Cómo debemos enfrentar 
el enemigo? La Biblia da 
instrucciones claras: debemos 
ponernos la armadura 
espiritual, incluyendo «la coraza 
de justicia» (Efesios 6:14). 
Los soldados romanos tenían 
diferentes tipos de corazas. 
Algunas estaban hechas de 
tiras pesadas de lino que 
quedaban colgadas hasta abajo; 
pedazos de metal o rebanadas 
de los cascos y cuernos de un 
animal se enganchaban juntas 
y colgaban del lino. El tipo más conocido de 
coraza era la placa de pecho hecha de metal 
amoldado que cubría dos áreas vitales: el 
corazón y las vísceras, o como las llama la gente 
judía: las entrañas. En la cultura hebrea, el 
corazón representaba simbólicamente la mente 
o el proceso de pensar (p. ej. Proverbios 23:7). 
Las entrañas se convirtieron en una referencia 
a las emociones a causa de la manera en que 
nuestras emociones pueden afectar cómo se 
sienten nuestros órganos intestinales. La mente y 
las emociones abarcan todo lo que hace que una 
persona actúe: su conocimiento, entendimiento, 
conciencia, voluntad, deseos e impulsos. 

Dios ha provisto la coraza de justicia para 
proteger tu mente y tus emociones ¿Qué 
es específicamente esta justicia? Hay tres 

posibilidades: nuestra propia justicia, la justicia 
por gracia y la justicia práctica. 

Nuestra propia justicia. La meta final del 
enemigo es destruir a hombres y mujeres, 
impidiendo que se conviertan en ciudadanos del 
cielo. ¿Cómo logra esta meta? Haciendo que 
la gente crea que están yendo al cielo debido 
a sus buenas obras. Cristo enfrentó este tema 
en Lucas 18:10-13 con esta parábola: «Dos 
hombres subieron al templo a orar; uno era 
fariseo y el otro recaudador de impuestos. El 
fariseo puesto en pie, oraba para sí de esta 
manera: 'Dios, te doy gracias porque no soy 
como los demás hombres: estafadores, injustos, 
adúlteros; ni aun como este recaudador de 

impuestos. Yo ayuno dos veces 
por semana; doy el diezmo 
de todo lo que gano'. Pero 
el recaudador de impuestos, 
de pie y a cierta distancia, no 
quería ni siquiera alzar los ojos 
al cielo, sino que se golpeaba 
el pecho, diciendo: 'Dios, ten 
piedad de mí, pecador'». 

El fariseo estaba orgulloso 
de sí mismo pensando: ¡Soy 
tan bueno! ¡Soy lo máximo! 
De manera contraria, el 
recaudador de impuestos 
estaba contrito, se daba cuenta 
de su pecaminosidad a la luz 
de la santidad de Dios. Cristo 
dijo: «Os digo que este [el 

recaudador de impuestos] descendió a su casa 
justificado antes que el otro [el fariseo]; porque 
cualquiera que se enaltece será humillado, y el 
que se humilla sera enaltecido» (Lucas 18:14). 

Justicia por gracia. Esta justicia significa 
que Dios reviste a una persona de la justicia 
de Cristo en el momento de la salvación. Es lo 
que Pablo describió al señalar la inutilidad de 
la propia justicia: «Y aún más: considero como 
pérdida todas las cosas, en comparación con 
lo incomparable que es conocer a Cristo Jesús, 
mi Señor. Por su causa lo he perdido todo y lo 
tengo por basura, a fin de ganar a Cristo y ser 
hallado en él; sin pretender una justicia mía, 
derivada de la ley, sino la que es por la fe en 
Cristo, la justicia que proviene de Dios por la 
fe» (Filipenses 3:8, 9). 
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am - presencial
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

Del Viñador

No nos gloriemos  
en nuestra humanidad
«Dios ha escogido lo necio del mundo, para avergon-
zar a los sabios... para que nadie se jacte delante de 
Dios.»

— 1 Corintios 1:27, 29

Aún no hemos visto lo que Dios puede hacer por medio de 
una persona que le daría toda la gloria a Él.

Él escoge muchas veces a personas poco usuales para 
hacer algo a través de ellas. Lo hace así porque es más probable 
que Él reciba la gloria si utiliza a personas que no hayan sido tan 
exitosas, humanamente hablando.

Lo que resulte bien por medio de nosotros  
es una manifestación del Señor fluyendo en nosotros, y debería 
provocarnos un corazón agradecido debido a que hemos sido 
usados por Él.

No debemos buscar honra humana o la fama de este mundo, 
sino que debemos buscar la aprobación de Dios. Si vivimos 
nuestra vida para glorificar al Señor y no a nosotros mismos, Él 
promete bendiciones y honra.

— Joyce Meyer

¡No te quites la coraza! 
Continúa de la Pág. 1

Habrá
tiempo de 
Comunión

El próximo domingo 
4 de junio tendremos el 
privilegio de acercarnos 
a la mesa del Señor en 
el tiempo de Comunión. 
Dará inicio a las 10:15 
a.m. Haz planes para 
llegar a tiempo.

Pablo estaba diciendo en 
efecto: «Para entrar al cielo, 
debo tener la justicia de Dios 
que viene por la fe en Cristo». 

Cuando te conviertes 
en cristiano, Dios te coloca 
bajo la completa santidad de 
Cristo. Desde ese momento 
hasta la eternidad, cuando 
Dios te mira, ve la justicia de 
Cristo.

Justicia práctica. Mientras 
que la justicia por gracia te 
asegura la victoria final sobre 
el enemigo, la justicia práctica 
te capacita para vencer las 
escaramuzas diarias. ¿Qué es 
justicia práctica? Vivir una 
vida santa. Pablo lo dijo así: 
«Prosigo hacia la meta para 
obtener el premio del supremo 
llamamiento de Dios en Cristo 
Jesús» (Filipenses 3:14). La 
palabra griega que se traduce 
como «prosigo» representa 
a un corredor de distancias 
cortas y se refiere a un 
esfuerzo agresivo y enérgico. 
Pablo estaba corriendo con 
todas sus fuerzas, estirando 
cada músculo espiritual. Él 
estaba prosiguiendo a ser 
como Cristo. 

Llegar a ser como Cristo 
requiere un compromiso de 
toda una vida al máximo 
esfuerzo. El enemigo con 
el que nos enfrentamos no 
tiene días festivos, nunca le 
da sueño y nunca duerme. 
Mientras tengamos aliento 
en nuestros cuerpos, 
debemos tener puesta 
nuestra armadura y recordar 
que estamos en territorio 
enemigo. Todos los días de 
la semana, en público y en 
privado, en casa junto a la 
chimenea y afuera, en las 
cosas pequeñas —como el 
control de la lengua y el 
temperamento—, así como 
en las cosas grandes —como 
el gobierno de reinos—, la 
guerra del cristiano debe 
continuar incesante. ¿Cómo 
debemos protegernos? 
Viviendo vidas santas. Pablo 
lo dijo en Romanos 13:12-
14: «La noche ya casi llega a 
su fin; el día de la salvación 
amanecerá pronto. Por 
eso, dejen de lado sus actos 
oscuros como si se quitaran 
ropa sucia, y pónganse la 
armadura resplandeciente 

de la vida recta. Ya que 
nosotros pertenecemos al 
día, vivamos con decencia 
a la vista de todos. No 
participen en la oscuridad de 
las fiestas desenfrenadas y 
de las borracheras, ni vivan 
en promiscuidad sexual e 
inmoralidad, ni se metan en 
peleas, ni tengan envidia. Más 
bien, vístanse con la presencia 
del Señor Jesucristo. Y no se 
permitan pensar en formas de 
complacer los malos deseos». 

La luz representa santidad 
y pureza; las tinieblas 
representan el mal. Desechar 
las obras de las tinieblas y 
vestirse de las armas de luz 
es lo mismo que ponerse la 
coraza de justicia. Desecha 
cualquier mal que haya en tu 
vida, y disfruta una relación 
santa y justa con el Señor. 
Al proteger tu mente y tus 
emociones, serás invulnerable 
contra el enemigo. 

Con la coraza de una vida 
santa te volverás productivo 
y aumentarás tu capacidad de 
servir a Dios. 

¡Mantén tu coraza en su 
lugar! 


